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Existe un consenso universal: los
libros de memorias de los políti-
cos contemporáneos suelen de-
cepcionar a quienes los leen, que
suelen ser apenas una pequeña
fracción de los que los compran.
Se presentan como portadores de
grandes y polémicas revelacio-
nes, pero, a la hora de la verdad,
menos lobos, Caperucita. No hay
secretos de Estado porque no pue-
de haberlos: el político que los
contara quedaría estigmatizado
para siempre, y con él, su partido.
Como mucho, contienen algunas
anécdotas y varios ajustes de
cuentas con rivales y, casi con ma-
yor frecuencia, correligionarios.
Por supuesto, poca o nula autocrí-
tica: el político, incluso tras haber
dejado el poder, está convencido
de que no pudo hacer las cosas de
otra manera, aplastado como esta-
ba por la realidad.

Si al menos desprendieran sin-
ceridad y estuvieran bien escri-
tas, esos libros podrían ser más
interesantes. Pero la franqueza
parece ser una virtud que los polí-
ticos que terminan triunfando lle-
gan a ver como un vicio, y en
cuanto a la calidad de la prosa, las
actuales generaciones de profesio-
nales de la conquista y el manteni-
miento del poder están muy lejos
de los Winston Churchill, Manuel
Azaña y Charles De Gaulle.

Nada de eso impide que los po-
líticos que se lanzan a ese género
reciban adelantos millonarios y
que, en no pocos casos, sus memo-
rias se vendan muy bien. Los se-
guidores incondicionales de tal o
cual exgobernante que potencial-
mente pueden comprar su libro
se cuentan por decenas de miles,
cientos de miles, millones en el
caso de Estados Unidos. Y la pro-
moción está garantizada: los me-
dios siempre están dispuestos a
acoger al ex que reaparece para
contar la verdad, toda la verdad y
nada más que la verdad.

No es extraño, pues, que Espa-
ña se haya ido incorporando al
género, y cada vez con menor dis-

tancia entre la salida del palacio y
la aparición del libro. Ahora mis-
mo, José Bono, ex presidente de
Castilla-La Mancha y del Congre-
so de los Diputados, promociona
el primer tomo de Les voy a con-
tar, unas memorias basadas en
los diarios que ha ido llevando du-
rante su carrera política. Lo más
reseñable son las pullas que le lan-
za al que fuera su gran rival en el
seno de la familia socialista, Alfon-
so Guerra, al que presenta como
“un perito en intrigas” y alguien
que “tiene una idea del poder en
la que sólo caben subordinados”.

Se desprende de este libro algo
tal vez no pretendido por su au-
tor: la atmósfera de conspiración
permanente en la que parece mo-
verse la dirigencia socialista en la
última década del pasado siglo,
con González, Guerra, Serra, Bo-
no, Borrell y Almunia como prota-
gonistas. Y, al fondo, un Rubalca-
ba que, en el momento en el que
la cúpula va a regresar en avión
desde Bilbao, donde ha asistido al
entierro de Ramón Rubial, a Ma-

drid, bromea así: “Me dan ganas
de quedarme en el aeropuerto
porque, si se produce un acciden-
te, yo sería el único sustituto de
todos vosotros”.

Es sabido: al final se llevaría el
gato al agua un entonces descono-
cido político leonés llamado José
Luis Rodríguez Zapatero, que lide-
raría el PSOE durante la primera
década del siglo XXI, obtendría
dos victorias consecutivas en las

legislativas y terminaría siendo
sustituido por… Rubalcaba. A co-
mienzos de este año se informó
de que Planeta le ofrecía a Zapate-
ro unos 700.000 euros por sus me-
morias, una cifra semejante a la
recaudada por Bono. El leonés re-
chazó la propuesta, aunque, eso
sí, se puso a escribir un libro so-
bre los asuntos económicos que
amargaron sus últimos años en
La Moncloa. Y a su redacción pa-
rece que dedica ahora buena par-
te de su tiempo. El pasado junio,
citando fuentes próximas al ex
presidente, Luis R. Aizpeolea au-
guró en EL PAÍS que “será autocrí-
tico, pero no crítico hacia otros”.
Veremos.

En todo caso, los rifirrafes en
público de la familia socialista es-
pañola son pescozones al lado de
los navajazos que se han propina-
do los laboristas británicos en
una serie de recientes libros de
memorias.

Tony Blair cobró 5 millones de
libras (6,1 millones de euros) de

Random House por A Journey
(Un viaje), unas memorias publi-
cadas en 2010 en las que pone a
caldo a Gordon Brown, su núme-
ro dos y rival en el Partido Laboris-
ta y su sucesor en Downing
Street. Poco antes, las memorias
de otro líder del nuevo laborismo,
Peter Mandelson, conocido popu-
larmente como el Príncipe de las
Tinieblas, habían confirmado la
intensidad de la tirria que Blair le

tenía a Brown, al que, según Man-
delson, tildaba de “loco, malvado
y peligroso”.

Pero lo que más llamó la aten-
ción de los tabloides británicos en
el libro de Blair fue su defensa de
las aventuras extramatrimonia-
les de algunos de sus ministros, a
los que justifica afirmando que
las mujeres intentan seducir a los
políticos con un empeño que no
usan con otros, excepto con los
“multimillonarios feos”. “El po-
der”, escribe, “es una especie de
afrodisiaco”. Blair también le
echa un capote a su amigo Bill
Clinton: si mintió sobre sus amo-
ríos con Monica Lewinsky fue so-
lo “para proteger a su familia”.

La historiadora Isabel Burdiel
afirma que una de las grandes di-
ferencias entre las memorias, las
autobiografías y los diarios de es-
pañoles y anglosajones, y eso vale
tanto para los políticos como para
los demás, es que los primeros es-
tablecen una clara separación en-
tre la vida privada y la pública,

eludiendo de modo clamoroso la
primera. En cambio, los anglo-
sajones no hacen una distinción
tan clara y hablan de modo más
suelto sobre sus asuntos persona-
les y familiares.

En efecto, Blair no rehúye en A
Journey hacer alguna velada alu-
sión a sus relaciones carnales con
su esposa: “Aquella noche del 12
de mayo de 1994, yo necesitaba
egoístamente el amor que Cherie
me dio. Lo devoré para tomar
fuerzas. Fui un animal siguiendo
mi instinto”. También revela que,
de joven, intentó colarse en el sa-
co de dormir de su mejor amiga,
la “sexy y exuberante” Anji Hun-
ter, en una fiesta en Escocia. “Sin
éxito”, precisa. Y cita la detención
de su hijo Euan a los 16 años de
edad por alcoholismo. Euan dur-

mió esa noche en la cama de sus
padres en Downing Street, aun-
que Blair piensa que hubiera sido
mejor que la pasara en una celda.

Pero incluso en el caso anglo-
sajón, la transparencia tiene sus
límites. En un artículo publicado
en 2010 y titulado ¿Por qué las me-
morias de los políticos son tan de-
cepcionantes?, el historiador britá-
nico Dominic Sandbrook contaba
que la gran mayoría son una suce-
sión de “banquetes de Estado y
cumbres económicas”, una cata-
rata de páginas “secas de cual-
quier vida, sabor o color”. Sand-
brook le había dado vueltas al
asunto de por qué no aprovechan
el que supuestamente ya están re-
tirados para liberar su pluma,
contar la verdad, descargar su
conciencia y entretener a los lec-
tores. Al final, había llegado a esta
conclusión: “Se me había olvida-
do que eran políticos”.

Sí, lo siguen siendo hasta el fi-
nal: buscadores del aplauso de
cuantos más mejor, encubridores

de sus dudas y debilidades, adic-
tos a las maquinaciones, profesio-
nales de la autojustificación. En
cientos de páginas, Blair no expre-
sa, ni tan siquiera de pasada o de
modo indirecto, el menor lamen-
to por su mayor error político: la
guerra de Irak.

¿Escriben, pues, libros los polí-
ticos tan solo para sacarle dinero
a su notoriedad? Esa es, sin duda,
una razón importante, pero con-

cedámosles también el deseo de
explicarse, de exponer su visión
del mundo y de detallar el porqué
de sus decisiones, incluidas aque-
llas que sus electores no espera-
ban de ellos. El problema, sin em-
bargo, es que luego no terminan
de hacerlo y sus textos suenan
una y otra vez a absoluciones que
ellos mismos se conceden.

Clinton cobró 15 millones de
dólares (11,5 millones de euros)
de la editorial Knopf por Mi vida,
las memorias que publicó en
2004. Pese a ser el adelanto más
rumboso de la historia, el libro no
está, desde luego, a la altura de
clásicos de la literatura política es-
tadounidense como los vitriólicos
diarios de John Quincy Adams. O
de otras memorias contemporá-
neas como El largo camino hacia
la libertad, de Nelson Mandela o
Los sueños de mi padre, de Barack
Obama. Eso sí, vendió 2,3 millo-
nes de ejemplares tan solo en su
versión en inglés.

Ayudado por Justin Cooper,
un editor profesional, Clinton de-
dicó dos años y medio a esa obra.
Le salió un truño de 1.008 pági-
nas que provocó bromas en los
programas humorísticos noctur-
nos de la tele estadounidense del
tipo de: “Tengo que confesarlo, no
he leído todo el libro, me quedé
en la página 12.000”. Encuestas
publicadas después revelaron
que solo el 30% de los comprado-
res habían terminado de leerlo.

Aquellos que buscaban deta-
lles sobre la relación de Clinton
con la becaria Lewsinky, o sea, la
gran mayoría, se quedaron con
las ganas. Quizá puedan saciarlas
pronto porque, al parecer,
Lewinsky está escribiendo sus
propias memorias. Según ha ade-
lantado la prensa anglosajona, es-
tá dispuesta a publicar las “cartas
de amor” que le envió el entonces
presidente y a contar su afición
por los tríos sexuales.

Blair cuenta que se llevaba
muy bien con Diana de Gales.
“Los dos”, escribe, “éramos a nues-
tro modo gente manipuladora, ca-
paz de percibir con rapidez las
emociones de los otros y de jugar
instintivamente con ellas”. Pero
no va tan lejos en la explotación
de la leyenda de su compatriota
como el francés Valéry Giscard
d'Estaing. En una reciente novela,
La Princesse et le Président, el
muy serio Giscard sugiere que, en
sus tiempos de presidente de la
República Francesa, tuvo una re-
lación amorosa con la esposa del
heredero de la Corona británica.
Aunque el texto se presente como
ficción, el autor da tantos detalles
que la duda ha quedado sembra-
da en la prensa del corazón.

Lo más probable es que Gis-
card fantasee en esa obra, así que,
una vez en Francia, resulta más
provechoso recordar que ese país
dio en el siglo XX algunos ejem-
plos espléndidos de libros de re-
cuerdos políticos, entre ellos, las
Mémoires de guerre, del general
De Gaulle, que escribía con mu-
cho estilo, y Les Chênes qu'on
abat, de su colaborador André
Malraux, que era un escritor pro-
fesional. Una y otra son obras si-
tuadas en el nivel de excelencia

literaria de las que están conside-
radas las mejores memorias polí-
ticas del siglo XX: las del británico
Winston Churchill.

Churchill, el primer ministro
que lideró la resistencia del Reino
Unido frente a la Alemania nazi,
siempre se consideró más un es-
critor que otra cosa y durante lar-
gos periodos se ganó la vida como
periodista e historiador. Sus tex-
tos autobiográficos como My Ear-
ly Life y The World Crisis tienen
tanta calidad que le valieron el
Premio Nobel de Literatura. Pero
Churchill tenía un defectillo: se
llevaba documentos secretos ofi-
ciales a su casa y los usaba para
sus libros, así que, cuando él dejó
Downing Street, las autoridades
británicas tuvieron que estable-
cer unas hasta entonces inexisten-
tes reglas para impedir la repeti-
ción de ese comportamiento en el
futuro.

También tuvo la España del si-
glo XX muy buenos memorialis-
tas políticos. El presidente de la
República Manuel Azaña es el in-
discutible, pero también lo fueron
Ramón Serrano Suñer, el cuñado
de Franco, y, en la izquierda, Jor-
ge Semprún con Autobiografía de
Federico Sánchez, redactada en
castellano, y Federico Sánchez se
despide de ustedes, redactada en
francés.

Ya sé lo que se están pregunta-
do a estas alturas: ¿escriben siem-
pre los políticos sus memorias?
Pues la verdad es que en algunos
casos sí, y, entre los contemporá-
neos, eso suele notarse para mal.

Tras otros libros se esconde, sin
embargo, la mano de un negro,
un escritor profesional. El proble-
ma surge cuando se intenta ocul-
tar a toda costa como le ha ocurri-
do a Sarah Palin. La muy derechis-
ta exgobernadora de Alaska y falli-
da candidata a la vicepresidencia
de Estados Unidos en 2008 publi-
có el año siguiente un libro auto-
biográfico de 413 páginas, Going
Rogue, que dijo haber escrito en
apenas cuatro meses. Muchos no
se lo creyeron y algunos facilita-
ron incluso el nombre del ghost-
writer, un tal Lynn Vincent, de la
revista cristiana World.

Suelen tener los políticos dos
características muy desarrolla-
das: la capacidad para tragar sa-
pos y culebras y seguir sonriendo
como si tal cosa, y una vanidosa
pasión por los micrófonos y las
cámaras. Así que la publicación
de un libro de memorias es un
modo bastante bueno para reapa-
recer tras la derrota haciendo el
signo de la victoria.
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OPINIÓN

E l humor feroz de Jonathan
Swift ha sido siempre para
mí una fuente de dicha e

inspiración. En julio de 1977, a
raíz del apagón que sumió en las
tinieblas a la totalidad de Nueva
York, asistí al alba en directo,
cuando se restableció la electrici-
dad, al pillaje general, en los ba-
rrios piadosamente llamados des-
favorecidos, de tiendas, almace-
nes y supermercados por parte
de su jubilosa población. Recuer-
do las imágenes de una familia
afro, no sé si en Harlem o South
Bronx: el papá con una inmensa
nevera, la mamá con un televisor
mucho mayor que aquel desde el
que la contemplaba, los niños
con radiocasetes o algún otro ob-
jeto de su predilección. La felici-
dad que irradiaban me conmo-
vió. Escribí entonces para la revis-
ta Triunfo, Una modesta proposi-
ción a los príncipes de nuestra be-
lla sociedad de consumo, trasunto
del panfleto de Swift, en el que

aconsejaba la institución anual
de los apagones, con nocturnidad
y alevosía, para permitir a los
marginados el acceso a unas feli-
ces Navidades sin promoción. Di-
cha medida, dije, aliviaría las ten-
siones provocadas por la brutal
desigualdad social. Actuaría de
válvula de escape y fortalecería a
la postre a nuestra cómoda socie-
dad consumista, enfrentada a las
anticuadas recetas de Marx.

En los tiempos que corren, de
hundimiento en la recesión de la
economía, aumento imparable
del paro y desprestigio de la clase
política por su incapacidad para
hallar un remedio a dichos ma-
les, he pensado en nuestra timo-
rata derecha —más timorata en
sus programas de regreso a los
valores tradicionales que la de
Romney y Ryan en la reciente
convención del Partido Republi-
cano estadounidense—, tendría
que leer y aplicar, adaptadas a las
circunstancias del día, las recetas

del autor irlandés en su ya citada
Modesta proposición y en Proyec-
to de distribución de enseñas iden-
tificatorias a los mendigos de las
distintas parroquias de Dublín
que me he permitido traducir li-
bremente, convencido de su jus-
teza y utilidad. El perplejo lector
nacional, con la cabeza y sus atri-
butos bien puestos, me dirá si ten-
go o no razón. Veamos:

“Me he esforzado durante
años en obtener (de las autorida-
des) la adopción de medidas idó-
neas para acabar con la plaga de
mendigos venidos de fuera de la
ciudad y todas me parecieron
dispuestas a aprobar una propo-
sición muy sencilla: poner ense-
ñas identificatorias a cuantos
pordiosean para obligarles a no
extralimitarse y a permanecer
en el territorio de su parroquia.
Portarían sus enseñas bien cosi-
das en los hombros, siempre visi-
bles, so pena de azotes y expul-
sión de la villa”.

Swift, como vemos, adopta el
principio de preferencia local,
que hoy llamaríamos nacional o
incluso autonómica. Resulta en
efecto absurdo vaciar nuestras
arcas casi exhaustas para ayu-
dar a indigentes y parados forá-
neos y cuyo mantenimiento re-
cae en nuestra abrumada Seguri-
dad Social a costa del contribu-
yente, con grave perjuicio para
quienes con sus artes y mañas
han sabido labrarse una gran for-
tuna y escalar uno a uno los pel-
daños de una brillante carrera
en el campo político, el empresa-
rial o en la Administración. Las
enseñas “mendiga española” a di-
ferencia de las de “rumana” o
“búlgara” —las moras o africa-
nas se identifican por su cara—
permitirían gestionar mejor las
obras de caridad. Esta preferen-
cia nacional se aplicaría, asimis-
mo, a las prostitutas callejeras y
otros oficios propios de las cla-

ses más bajas. El pordiosero sen-
tado en la acera de la plaza de
Catalunya, a la salida de El Corte
Inglés y frente a Telefónica, que
pedía limosna con un cartel indi-
cativo de Jo soc català, ablanda-
ba sin duda el corazón de los po-
sibles miembros de las grandes
familias burguesas que rigen los
destinos de la Comunitat si ca-
sualmente pasaban por allí. An-
te todo, la marca España. O Cata-
lunya. O Comunidad de Madrid.
¿No creen? Pero sigamos:

“Algunos pesimistas natos se
alarman a propósito del gran nú-
mero de ancianos, enfermos o li-
siados, y he sido invitado a cen-

trar mis investigaciones al res-
pecto: ¿de qué modo se podría
zafar a la nación de semejante
carga? Vayamos al grano. Para
mí no hay la menor duda. Todo
el mundo sabe que el hambre, el
frío, la suciedad y la miseria los
despachan diariamente a carre-
tadas al sepulcro”.

“Y las perspectivas son igual-
mente tranquilizadoras tocante
a los ganapanes jóvenes. Care-
cen de trabajo y la penuria les
debilita de tal modo que, si por
casualidad encuentran un em-
pleo, un esfuerzo cualquiera se
los lleva sin remedio, liberando
así a la nación de las secuelas
propias de la vejez”.

De nuevo, en líneas genera-
les, la actual situación económi-
cosocial da la razón a Swift. En
tiempos de mundialización y de
una crisis cuya salida se aleja
del horizonte como un espejis-
mo, resulta indispensable redu-
cir drásticamente el número de
bocas inútiles. Sin necesidad de
recurrir a medidas expeditivas
no conformes al espíritu del
tiempo, bastaría con dejar a los

enfermos y necesitados nacio-
nales remediar por su cuenta
sus males y enviar a los de fuera
a sus países de origen con me-
dios de transporte mucho más
cómodos que las pateras con las
que se orillaron a nuestras cos-
tas. A quienes clamen contra lo

que llaman injusticia, se les po-
dría imponer una cuota de alo-
jamiento de extranjeros en sus
domicilios, en función del núme-
ro de habitaciones del que dis-
pongan. Que no nos vengan con
charangas de derechos huma-
nos y de otra palabrería hipócri-
ta. Cada uno a lo suyo y Dios con
todos.

La particular meritocracia de
la monarquía inglesa y de la no-

bleza y Administración irlande-
sas a su servicio suscita igual-
mente provechosas reflexiones
al autor de Los viajes de Gulliver,
reflexiones que se ajustan como
la vitola al habano a nuestra cla-
se política y a figuras del orden
de los Urdangarin, Fabra, Matas,
Millet, Camps y otros personajes
universalmente admirados por
su habilidad para crear riqueza:

“Habiendo observado —di-
ce— que en los tribunales, la fa-
cultad y la sagrada cátedra, quie-
nes disponen de menor concien-
cia y discernimiento son general-
mente los mejores servidos en
dignidad y prebendas (he apren-
dido la lección)”.

Por consiguiente, los lectores
avispados de Swift buscarán y
encontrarán el medio de incre-
mentar dichos honores y preben-
das en función del bien público.
Así, el número de directores ge-
nerales de algo, parlamentarios
autonómicos, diputados, senado-
res, alcaldes, concejales y nota-
bles al frente de bancos, asocia-
ciones culturales, deportivas o
benéficas que disponen de coche

oficial y de escolta debería multi-
plicarse por cinco, quizá por
seis. De este modo, la cifra de
chóferes pasaría del módico
35.000 correspondiente a su ac-
tual parque móvil a 210.000 y el
de guardaespaldas a una suma
aún mayor. A ello habría que
añadir el personal de manteni-
miento —uno por cada automó-
vil de alta gama, como el A-8 de
Pérez Touriño—, con lo que el
número ascendería según los ex-
pertos a más de 90.000. En cor-
to, se generaría empleo, se redu-
ciría el número de parados y se
dinamizaría nuestra maltrecha
economía abocada hoy a la rece-
sión por los despilfarros del lla-
mado Estado de bienestar y
otras invenciones de la izquier-
da más rancia. Nuestra desorien-
tada opinión pública encontra-
ría una causa noble a la que afe-
rrarse y una indispensable aguja
de navegar. La audacia de Swift
ha de servir de ejemplo.

Queridos conciudadanos: ¡No
nos resignemos!

Juan Goytisolo es escritor.

Q uizás el reflejo más doloro-
so de la última Diada para
un espectador español ha

sido la sensación de que una par-
te significativa de la población
catalana no se siente querida y
valorada en su contribución a la
vida española por el conjunto
del país. El que no haya un fun-
damento objetivo para esta per-
cepción no nos libra al conjunto
de los españoles de reflexionar
sobre la existencia de la misma.
Porque sin duda algo habremos
hecho mal, en algo nos habre-
mos equivocado, para que este
sentimiento de preterición, de
“fatiga”, tenga tanto espacio en
la sociedad catalana.

Es cierto que una larga tradi-
ción dentro del nacionalismo ca-
talán no ha ahorrado la crítica
cruel, despiadada en ocasiones,
contra el resto de España. Y es
inevitable que ello haya produci-
do en ocasiones una respuesta a
la altura de la denuncia. Con to-
do, en esta dialéctica de enfren-
tamientos, pienso que siempre
ha dominado entre los defenso-
res de la España unida el senti-
do de la responsabilidad. Los be-
reberes y semitas, el conglome-
rado de militares, burócratas,
místicos e hidalgos, hasta el pue-
blo de cabreros, dibujados por la
copla del nacionalismo catalán,
han tendido a reaccionar con
cuidado, acentuando los rasgos
integradores sobre la contesta-
ción a la altura de la beligeran-
cia catalanista.

Algo habremos hecho mal,
sin embargo, cuando no hemos
conseguido que la respuesta in-
tegradora haya encontrado eco
en un sector de la sociedad cata-
lana. El dato es que ese sector
no se ha sentido apreciado y va-
lorado en su contribución al con-
junto de la vida española. Son
tres las grandes contribuciones
que Cataluña ha hecho a la vida
de la España contemporánea.

La primera, su ayuda al pro-
ceso de modernización del país
en su conjunto. El empresariado
catalán ha sido un importante
agente de ese proceso de moder-
nización económica. Los españo-
les no podemos olvidar que su
más humilde representante, el
viajante catalán, fue durante dé-
cadas un propagador de esa mo-
dernización a lo largo y ancho
de España.

La segunda ha sido la acogi-
da a lo largo de estos dos últi-
mos siglos de población emi-
grante del resto de España. Los
andaluces, aragoneses, murcia-
nos y castellanos nunca podrán
olvidar que Cataluña ha sido tie-
rra de integración de miles de
españoles que luchaban por una
vida mejor.

La tercera sería el esfuerzo
de solidaridad de la sociedad ca-
talana con el resto de España
del que todavía somos testigos.

En complemento a estas tres
contribuciones, los españoles so-
mos conscientes de la aporta-
ción de la cultura catalana al
proceso de europeización de la
vida española a lo largo del si-
glo XX, una aportación que se re-
monta a tiempos medievales y
que tampoco se ha visto inte-
rrumpida hasta hoy.

Cuando se tiene clara con-
ciencia de estos hechos, como la
tienen la inmensa mayoría de
los españoles, el nacionalismo
catalán tendrá que entender
que no podemos asistir indife-
rentes al levantamiento de un
muro de incomprensión y hasta

de hostilidad entre Cataluña y el
resto de España.

También el resto de los espa-
ñoles quisiéramos ver reconoci-
da nuestra contribución a la
prosperidad de Cataluña. Si
buen número de españoles no
estamos dispuestos a considerar
la hipótesis de la secesión, en
absoluto es por razones de or-
den económico. Probablemente,
la vida económica de España po-
dría recuperarse con relativa fa-
cilidad de la separación de Cata-
luña. Lo que no podríamos inte-
riorizar tan fácilmente es la con-
ciencia de un fracaso histórico
de la nación y el Estado espa-
ñoles que supondría la ruptura.
Y lo que no podríamos superar
nunca, ni los unos ni los otros,
es la crisis psicológica que ha-
bría de suponer la ruptura de
España para una sociedad que
lleva cinco siglos de vida en
común.

La tentación independentista
de Cataluña no puede ser la res-
puesta a una crisis económica o
a un estado de opinión surgido
de desencuentros habituales en
la vida de un Estado. Hay que
confiar en que nuestros políti-
cos sepan acertar en el camino
de diálogo capaz de superar es-
tos problemas.

En todo caso, la voluntad de
los catalanes de ayer, de hoy y
de mañana no puede verse con-
dicionada por el fracaso ocasio-
nal de unos expedientes liberal-
democráticos en el tratamiento
de un contencioso que no puede
ser resuelto por el trauma de la
separación. Una separación que
resultaría el exponente más cla-
ro del fracaso de una sociedad
democrática en la garantía de la
libertad, la igualdad y el pluralis-
mo político.

Andrés de Blas Guerrero es cate-
drático de Teoría del Estado en la
UNED.

FORGES

Cataluña y España

Rescatemos el
espíritu científico
Los que nos dedicamos a la ense-
ñanza tenemos motivos para es-
tar muy hartos de la voluble natu-
raleza de nuestro ministerio, que
se dispone a afrontar la enésima
reforma educativa de la contrarre-
forma anterior. No voy a hablar
de su coste económico, que lo
hay, ni del enfrentamiento ideoló-
gico, por llamarlo de alguna ma-
nera, que enfrenta a los sucesivos
Gobiernos en materia educativa.
En esta ocasión se trata de algo
más elemental.

Una de las propuestas de la
nueva reforma es eliminar las
Ciencias para el Mundo Contem-
poráneo, algo que sirve para que
los chicos disfruten de una visión
científica del mundo actual: miste-
rios del universo, ingeniería gené-
tica, crisis medioambiental, medi-
cina actual...

Al respecto solo quiero recor-
dar dos cosas. Primera: el presu-
puesto de investigación adelgaza
continuamente obligando a nues-
tros científicos a irse fuera de Es-
paña. Segunda: hace meses un ti-
tular de EL PAÍS afirmaba que la
mitad de los españoles era inca-
paz de nombrar un solo científico
y que nos encontramos a la cola
de Europa en conocimientos cien-
tíficos. Ambas afirmaciones están
suficientemente contrastadas.

Creo que alguien debería re-
flexionar un poco más.— Enrique
Vélez. Vigo, Pontevedra.

Multas romanas
Entre 25 y 500 euros de multa. Es
el escalofriante importe que van a
tener que pagar los turistas a quie-
nes se les ocurra comer o beber
en las calles del centro histórico
de la ciudad eterna de Roma. Solo
puedo calificar esta norma de ina-
ceptable y más aún cuando la jus-
tifican como una medida para
“proteger los lugares de interés
histórico, artístico o arquitectóni-
co de la polución turística”. Debe-
rían multar a los que ensucien las
calles, no a los que se sienten a

disfrutar de un panini al lado del
Coliseo. Me parece demagogia
que consideren que los turistas
son polución para su ciudad, te-
niendo en cuenta que son más de
seis millones de personas las que
visitan sus calles y generan rique-
za en su misma ciudad. La octava
ciudad más visitada del mundo, y
la que acoge más bienes históri-
cos y arquitectónicos del mundo,
ya empieza a ser conocida como
“la ciudad de las prohibiciones”.—
Marta Ribas. Barcelona.

Recortes sociales
y culturales
Los actuales recortes llevados a
cabo en la sanidad pública de
nuestro país han supuesto un au-
mento en la precariedad laboral
de los profesionales sanitarios. La
contratación temporal ha pasado
de ser algo excepcional a conver-
tirse en la norma y pocos son los
médicos que tras largos años de
formación y rodaje profesional
consiguen un contrato de larga
duración y una estabilidad labo-
ral digna y acorde a la labor que
desempeñan.

Desgraciadamente, esto se ha
convertido ya en una labor impo-
sible. Tengo 36 años, soy médico
especialista en Medicina Interna
y desde que acabé mi formación
vía MIR hace seis años, solo he
podido ejercer a través de contra-
tación de duración limitada. Co-
mo yo, cientos de compañeros y

compañeras se encuentran en la
misma situación, e incluso algu-
no de ellos ha abandonado la pro-
fesión después de largos años de
precariedad laboral intolerable.

La medicina es una profesión
vocacional, de alivio y curación
de aquel que ha perdido la salud,
el bien más preciado que tene-
mos. Si un país no es capaz de
cuidar y tratar dignamente a
aquellos que cuidan y tratan dig-
namente de la salud de los otros,
¿qué futuro le espera?— Alejan-
dro Salinas. Médico. Madrid

Con tanto recorte en Cultura, en
Educación, en I+D+i; con la subi-
da del IVA a todos los artículos y
actos que transmiten Cultura, me
temo que muchos que viven de
todos estos campos tendrán que
hacer las maletas y marcharse
allí donde se valore su saber.

Eso ya está claro, pero lo peor
está por venir. Una o unas genera-
ciones cuyos potenciales queda-
rán sin desarrollar, cerebros que
no explotarán todo de lo que se-
rán capaces; inventos, descubri-
mientos, libros, arte, películas y
un sinfín de cosas que enriquecen
al ser humano no nacerán; ¡en
fin!, generaciones perdidas.

Todo ello gracias a la absoluta
ceguera de unos gobernantes que
por salvar a un sistema bancario
que ha cometido mil errores, por
tapar el absoluto derroche que se
ha producido en este país, sacrifi-
can uno de los mayores valores
de una nación.

El resultado de esa ceguera no
será otro que condenar a esas ge-
neraciones a ser un poco más po-
bres en todos los sentidos. La cul-
tura hace más libre a las personas
y, por tanto, seremos menos li-
bres.— Antonio María de Régil.
Madrid.

Desintoxicación
Parece que uno de los orígenes de
la calamitosa situación económi-
ca que vivimos se debe a las reper-
cusiones del estallido de la burbu-
ja inmobiliaria. Según esto, los ac-
tivos de los bancos han resultado
ser “tóxicos” —sobrevalorados—
debido a que muchas de las hipo-
tecas han resultado ser incobra-
bles y, por ello, esos mismos ban-
cos se han resentido de falta de
liquidez para poder continuar
con su negocio.

Para remediarlo, el Estado es-
tá inyectando enormes cantida-
des de capital en los bancos, capi-
tal que, procediendo de créditos
externos, el Estado está financian-
do —para equilibrar las cuentas—
con los salvajes recortes en los
servicios públicos que todos cono-
cemos.

Y yo me pregunto: ¿no sería
mejor que ese capital que el Esta-
do —y por tanto, de todos— invier-
te en los bancos en dificultades se
destinara a créditos blandos a
esos mismos ciudadanos que se
han visto en situación de insolven-
cia para que pudieran hacer fren-

te a sus hipotecas y así los bancos
recuperaran su dinero, los hipote-
cados conservaran sus casas y no
fuera necesario recurrir a la des-
trucción efectiva del Estado del
bienestar?— Luis José Herrero.
Collado Mediano, Madrid.

¿El fin de Erasmus?
Ayer eran noticia las declaracio-
nes de Bruselas sobre las becas
Erasmus: el programa “se está
quedando sin fondos”, leíamos en
este mismo diario. Precisamente
ahora, en el año 2012, cuando se
cumplen 25 años de la puesta en
marcha de esta gran iniciativa eu-
ropea. Gracias a ella, millones de
estudiantes hemos (y digo hemos
porque sí, yo también he sido
Erasmus) realizado una estancia
de estudios en una universidad
europea, permitiéndonos cono-
cer nuevas culturas, métodos de
aprendizaje e idiomas. Erasmus
no es ese concepto de juerga y
“aprobado fácil” que la película
francesa L’Auberge espagnol a al-
gunos dio a entender; Erasmus
me permitió, ante todo, adquirir
valores y aptitudes de gran utili-
dad en este mundo globalizado
en el que vivimos.

Cualquier recorte en educa-
ción me parece un tremendo
error, pero en el caso de estas be-
cas se trata de un paso atrás en
ese derribo de fronteras hacia
una Europa común. Espero que
mis compañeros que actualmen-
te están fuera, y los que tengan la
oportunidad de estarlo en el futu-
ro, puedan disfrutar de los enor-
mes beneficios del programa, en
las mismas condiciones en que lo
hice yo.— Marta Hidalgo Álvarez.
Ciudad Real.

La secesión supondría
el fracaso de una
sociedad democrática
en garantizar libertad,
igualdad y pluralismo

Ahora resulta que nuestros gobernantes se sien-
ten indignados por las palabras del juez Pedraz,
no se sabe si es por corroborar lo que segura-
mente piensa media España de los políticos o
por el varapalo judicial.

Con el estilo inconfundible de algunos políti-
cos tolerantes, se vierten todo tipo de descalifica-
ciones sobre el juez descarriado, en un ejercicio
ejemplar de oratoria y conocimiento de la rique-
za de nuestra lengua. Poco después, como no
podía ser de otra manera, y en el clásico tono de
lo políticamente correcto, llegan las inevitables
disculpas. Como estas situaciones suelen partir

de políticos de segunda fila, tiene que salir a los
medios la autoridad competente, y aquí tenemos
a nuestra vicepresidenta, Soraya Sáenz de Santa-
maría, defendiendo a capa y espada el Congreso,
el Senado y recordándole al juez Pedraz, por si
no lo sabía, que en el Parlamento reside la sobe-
ranía del pueblo.

Es una lástima que nuestros gobernantes con-
sideren de una importancia tremenda que un
juez les diga que su ejercicio político es decaden-
te y sin embargo ninguneen al pueblo soberano
que se lo repite hasta la saciedad.— José Ramón
Navarro. Zaragoza

andrés de blas
guerrero
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Existe un consenso universal: los
libros de memorias de los políti-
cos contemporáneos suelen de-
cepcionar a quienes los leen, que
suelen ser apenas una pequeña
fracción de los que los compran.
Se presentan como portadores de
grandes y polémicas revelacio-
nes, pero, a la hora de la verdad,
menos lobos, Caperucita. No hay
secretos de Estado porque no pue-
de haberlos: el político que los
contara quedaría estigmatizado
para siempre, y con él, su partido.
Como mucho, contienen algunas
anécdotas y varios ajustes de
cuentas con rivales y, casi con ma-
yor frecuencia, correligionarios.
Por supuesto, poca o nula autocrí-
tica: el político, incluso tras haber
dejado el poder, está convencido
de que no pudo hacer las cosas de
otra manera, aplastado como esta-
ba por la realidad.

Si al menos desprendieran sin-
ceridad y estuvieran bien escri-
tas, esos libros podrían ser más
interesantes. Pero la franqueza
parece ser una virtud que los polí-
ticos que terminan triunfando lle-
gan a ver como un vicio, y en
cuanto a la calidad de la prosa, las
actuales generaciones de profesio-
nales de la conquista y el manteni-
miento del poder están muy lejos
de los Winston Churchill, Manuel
Azaña y Charles De Gaulle.

Nada de eso impide que los po-
líticos que se lanzan a ese género
reciban adelantos millonarios y
que, en no pocos casos, sus memo-
rias se vendan muy bien. Los se-
guidores incondicionales de tal o
cual exgobernante que potencial-
mente pueden comprar su libro
se cuentan por decenas de miles,
cientos de miles, millones en el
caso de Estados Unidos. Y la pro-
moción está garantizada: los me-
dios siempre están dispuestos a
acoger al ex que reaparece para
contar la verdad, toda la verdad y
nada más que la verdad.

No es extraño, pues, que Espa-
ña se haya ido incorporando al
género, y cada vez con menor dis-

tancia entre la salida del palacio y
la aparición del libro. Ahora mis-
mo, José Bono, ex presidente de
Castilla-La Mancha y del Congre-
so de los Diputados, promociona
el primer tomo de Les voy a con-
tar, unas memorias basadas en
los diarios que ha ido llevando du-
rante su carrera política. Lo más
reseñable son las pullas que le lan-
za al que fuera su gran rival en el
seno de la familia socialista, Alfon-
so Guerra, al que presenta como
“un perito en intrigas” y alguien
que “tiene una idea del poder en
la que sólo caben subordinados”.

Se desprende de este libro algo
tal vez no pretendido por su au-
tor: la atmósfera de conspiración
permanente en la que parece mo-
verse la dirigencia socialista en la
última década del pasado siglo,
con González, Guerra, Serra, Bo-
no, Borrell y Almunia como prota-
gonistas. Y, al fondo, un Rubalca-
ba que, en el momento en el que
la cúpula va a regresar en avión
desde Bilbao, donde ha asistido al
entierro de Ramón Rubial, a Ma-

drid, bromea así: “Me dan ganas
de quedarme en el aeropuerto
porque, si se produce un acciden-
te, yo sería el único sustituto de
todos vosotros”.

Es sabido: al final se llevaría el
gato al agua un entonces descono-
cido político leonés llamado José
Luis Rodríguez Zapatero, que lide-
raría el PSOE durante la primera
década del siglo XXI, obtendría
dos victorias consecutivas en las

legislativas y terminaría siendo
sustituido por… Rubalcaba. A co-
mienzos de este año se informó
de que Planeta le ofrecía a Zapate-
ro unos 700.000 euros por sus me-
morias, una cifra semejante a la
recaudada por Bono. El leonés re-
chazó la propuesta, aunque, eso
sí, se puso a escribir un libro so-
bre los asuntos económicos que
amargaron sus últimos años en
La Moncloa. Y a su redacción pa-
rece que dedica ahora buena par-
te de su tiempo. El pasado junio,
citando fuentes próximas al ex
presidente, Luis R. Aizpeolea au-
guró en EL PAÍS que “será autocrí-
tico, pero no crítico hacia otros”.
Veremos.

En todo caso, los rifirrafes en
público de la familia socialista es-
pañola son pescozones al lado de
los navajazos que se han propina-
do los laboristas británicos en
una serie de recientes libros de
memorias.

Tony Blair cobró 5 millones de
libras (6,1 millones de euros) de

Random House por A Journey
(Un viaje), unas memorias publi-
cadas en 2010 en las que pone a
caldo a Gordon Brown, su núme-
ro dos y rival en el Partido Laboris-
ta y su sucesor en Downing
Street. Poco antes, las memorias
de otro líder del nuevo laborismo,
Peter Mandelson, conocido popu-
larmente como el Príncipe de las
Tinieblas, habían confirmado la
intensidad de la tirria que Blair le

tenía a Brown, al que, según Man-
delson, tildaba de “loco, malvado
y peligroso”.

Pero lo que más llamó la aten-
ción de los tabloides británicos en
el libro de Blair fue su defensa de
las aventuras extramatrimonia-
les de algunos de sus ministros, a
los que justifica afirmando que
las mujeres intentan seducir a los
políticos con un empeño que no
usan con otros, excepto con los
“multimillonarios feos”. “El po-
der”, escribe, “es una especie de
afrodisiaco”. Blair también le
echa un capote a su amigo Bill
Clinton: si mintió sobre sus amo-
ríos con Monica Lewinsky fue so-
lo “para proteger a su familia”.

La historiadora Isabel Burdiel
afirma que una de las grandes di-
ferencias entre las memorias, las
autobiografías y los diarios de es-
pañoles y anglosajones, y eso vale
tanto para los políticos como para
los demás, es que los primeros es-
tablecen una clara separación en-
tre la vida privada y la pública,

eludiendo de modo clamoroso la
primera. En cambio, los anglo-
sajones no hacen una distinción
tan clara y hablan de modo más
suelto sobre sus asuntos persona-
les y familiares.

En efecto, Blair no rehúye en A
Journey hacer alguna velada alu-
sión a sus relaciones carnales con
su esposa: “Aquella noche del 12
de mayo de 1994, yo necesitaba
egoístamente el amor que Cherie
me dio. Lo devoré para tomar
fuerzas. Fui un animal siguiendo
mi instinto”. También revela que,
de joven, intentó colarse en el sa-
co de dormir de su mejor amiga,
la “sexy y exuberante” Anji Hun-
ter, en una fiesta en Escocia. “Sin
éxito”, precisa. Y cita la detención
de su hijo Euan a los 16 años de
edad por alcoholismo. Euan dur-

mió esa noche en la cama de sus
padres en Downing Street, aun-
que Blair piensa que hubiera sido
mejor que la pasara en una celda.

Pero incluso en el caso anglo-
sajón, la transparencia tiene sus
límites. En un artículo publicado
en 2010 y titulado ¿Por qué las me-
morias de los políticos son tan de-
cepcionantes?, el historiador britá-
nico Dominic Sandbrook contaba
que la gran mayoría son una suce-
sión de “banquetes de Estado y
cumbres económicas”, una cata-
rata de páginas “secas de cual-
quier vida, sabor o color”. Sand-
brook le había dado vueltas al
asunto de por qué no aprovechan
el que supuestamente ya están re-
tirados para liberar su pluma,
contar la verdad, descargar su
conciencia y entretener a los lec-
tores. Al final, había llegado a esta
conclusión: “Se me había olvida-
do que eran políticos”.

Sí, lo siguen siendo hasta el fi-
nal: buscadores del aplauso de
cuantos más mejor, encubridores

de sus dudas y debilidades, adic-
tos a las maquinaciones, profesio-
nales de la autojustificación. En
cientos de páginas, Blair no expre-
sa, ni tan siquiera de pasada o de
modo indirecto, el menor lamen-
to por su mayor error político: la
guerra de Irak.

¿Escriben, pues, libros los polí-
ticos tan solo para sacarle dinero
a su notoriedad? Esa es, sin duda,
una razón importante, pero con-

cedámosles también el deseo de
explicarse, de exponer su visión
del mundo y de detallar el porqué
de sus decisiones, incluidas aque-
llas que sus electores no espera-
ban de ellos. El problema, sin em-
bargo, es que luego no terminan
de hacerlo y sus textos suenan
una y otra vez a absoluciones que
ellos mismos se conceden.

Clinton cobró 15 millones de
dólares (11,5 millones de euros)
de la editorial Knopf por Mi vida,
las memorias que publicó en
2004. Pese a ser el adelanto más
rumboso de la historia, el libro no
está, desde luego, a la altura de
clásicos de la literatura política es-
tadounidense como los vitriólicos
diarios de John Quincy Adams. O
de otras memorias contemporá-
neas como El largo camino hacia
la libertad, de Nelson Mandela o
Los sueños de mi padre, de Barack
Obama. Eso sí, vendió 2,3 millo-
nes de ejemplares tan solo en su
versión en inglés.

Ayudado por Justin Cooper,
un editor profesional, Clinton de-
dicó dos años y medio a esa obra.
Le salió un truño de 1.008 pági-
nas que provocó bromas en los
programas humorísticos noctur-
nos de la tele estadounidense del
tipo de: “Tengo que confesarlo, no
he leído todo el libro, me quedé
en la página 12.000”. Encuestas
publicadas después revelaron
que solo el 30% de los comprado-
res habían terminado de leerlo.

Aquellos que buscaban deta-
lles sobre la relación de Clinton
con la becaria Lewsinky, o sea, la
gran mayoría, se quedaron con
las ganas. Quizá puedan saciarlas
pronto porque, al parecer,
Lewinsky está escribiendo sus
propias memorias. Según ha ade-
lantado la prensa anglosajona, es-
tá dispuesta a publicar las “cartas
de amor” que le envió el entonces
presidente y a contar su afición
por los tríos sexuales.

Blair cuenta que se llevaba
muy bien con Diana de Gales.
“Los dos”, escribe, “éramos a nues-
tro modo gente manipuladora, ca-
paz de percibir con rapidez las
emociones de los otros y de jugar
instintivamente con ellas”. Pero
no va tan lejos en la explotación
de la leyenda de su compatriota
como el francés Valéry Giscard
d'Estaing. En una reciente novela,
La Princesse et le Président, el
muy serio Giscard sugiere que, en
sus tiempos de presidente de la
República Francesa, tuvo una re-
lación amorosa con la esposa del
heredero de la Corona británica.
Aunque el texto se presente como
ficción, el autor da tantos detalles
que la duda ha quedado sembra-
da en la prensa del corazón.

Lo más probable es que Gis-
card fantasee en esa obra, así que,
una vez en Francia, resulta más
provechoso recordar que ese país
dio en el siglo XX algunos ejem-
plos espléndidos de libros de re-
cuerdos políticos, entre ellos, las
Mémoires de guerre, del general
De Gaulle, que escribía con mu-
cho estilo, y Les Chênes qu'on
abat, de su colaborador André
Malraux, que era un escritor pro-
fesional. Una y otra son obras si-
tuadas en el nivel de excelencia

literaria de las que están conside-
radas las mejores memorias polí-
ticas del siglo XX: las del británico
Winston Churchill.

Churchill, el primer ministro
que lideró la resistencia del Reino
Unido frente a la Alemania nazi,
siempre se consideró más un es-
critor que otra cosa y durante lar-
gos periodos se ganó la vida como
periodista e historiador. Sus tex-
tos autobiográficos como My Ear-
ly Life y The World Crisis tienen
tanta calidad que le valieron el
Premio Nobel de Literatura. Pero
Churchill tenía un defectillo: se
llevaba documentos secretos ofi-
ciales a su casa y los usaba para
sus libros, así que, cuando él dejó
Downing Street, las autoridades
británicas tuvieron que estable-
cer unas hasta entonces inexisten-
tes reglas para impedir la repeti-
ción de ese comportamiento en el
futuro.

También tuvo la España del si-
glo XX muy buenos memorialis-
tas políticos. El presidente de la
República Manuel Azaña es el in-
discutible, pero también lo fueron
Ramón Serrano Suñer, el cuñado
de Franco, y, en la izquierda, Jor-
ge Semprún con Autobiografía de
Federico Sánchez, redactada en
castellano, y Federico Sánchez se
despide de ustedes, redactada en
francés.

Ya sé lo que se están pregunta-
do a estas alturas: ¿escriben siem-
pre los políticos sus memorias?
Pues la verdad es que en algunos
casos sí, y, entre los contemporá-
neos, eso suele notarse para mal.

Tras otros libros se esconde, sin
embargo, la mano de un negro,
un escritor profesional. El proble-
ma surge cuando se intenta ocul-
tar a toda costa como le ha ocurri-
do a Sarah Palin. La muy derechis-
ta exgobernadora de Alaska y falli-
da candidata a la vicepresidencia
de Estados Unidos en 2008 publi-
có el año siguiente un libro auto-
biográfico de 413 páginas, Going
Rogue, que dijo haber escrito en
apenas cuatro meses. Muchos no
se lo creyeron y algunos facilita-
ron incluso el nombre del ghost-
writer, un tal Lynn Vincent, de la
revista cristiana World.

Suelen tener los políticos dos
características muy desarrolla-
das: la capacidad para tragar sa-
pos y culebras y seguir sonriendo
como si tal cosa, y una vanidosa
pasión por los micrófonos y las
cámaras. Así que la publicación
de un libro de memorias es un
modo bastante bueno para reapa-
recer tras la derrota haciendo el
signo de la victoria.

Ahora voy
a contarles
toda
la verdad
Las memorias de exgobernantes
se venden como reveladoras de
grandes secretos ! Decepcionan
siempre ! El político es político

José Bono acaba de publicar
un libro de memorias, como
hicieron Bill Clinton, Tony Blair
y Sarah Palin (de arriba abajo).
/ cristóbal manuel / cordon press

No desvelan
cuestiones de Estado
porque quedarían
estigmatizados

Lo más reseñable
que dice Bono son
las pullas a Guerra,
“perito en intrigas”

La calidad de la prosa
del exgobernante
de hoy está lejos de
la de Churchill

Estas publicaciones
son un buen modo
de reaparecer
tras la derrota

El político sigue
buscando el
aplauso y encubre
dudas y debilidades

El estadounidense
Bill Clinton cobró
11,52 millones de
euros por ‘Mi vida’

Los españoles hacen
una clara separación
entre vida pública
y privada

Los laboristas
británicos se han
propinado navajazos
a golpe de pluma

pantallas
Los dos colosos
de la televisión,
cara a cara

JAVIER VALENZUELA

deportes
La Liga
se decide
en el Camp Nou

gente
La BBC investiga
la otra imagen
de Jimmy Savile

cultura
Obras maestras
de la pintura
no tan originales
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OPINIÓN

(...) Es imprudente que
los Gobiernos demues-
tren sus simpatías por
un candidato u otro, to-
da vez que en la prácti-
ca, después de conocidos
los resultados, podrían
verse obligados a lidiar
con nuevos gobernantes.

(...) La actuación del
canciller de Cuba en el
67 periodo de sesiones
de la Asamblea General
de la ONU es algo vergon-
zoso. Utilizó ese escena-
rio para informar de que
su Gobierno (violador de
los derechos humanos),
da su apoyo al abandera-
do oficial en los comicios
presidenciales, que califi-

có de “decisivos” (¿?) pa-
ra América Latina frente
a los “intentos de deses-
tabilización” que sufre la
región y de los que res-
ponsabilizó a Estados
Unidos.

(...)
Al coro de insensatos

se suma nuestro repre-
sentante en la ONU, Jor-
ge Valero, quien irres-
ponsablemente advierte
sobre que “sectores na-
cionales antidemocráti-
cos y golpistas, en alian-
za con poderosos intere-
ses foráneos, intentarán
utilizar la violencia para
desconocer la voluntad
popular”.

Seguramente, cuando
el historiador Valero era
embajador de Rafael Cal-
dera durante las eleccio-
nes que llevaron al po-
der a Hugo Chávez en
1998, no se le instruyó
desde la cancillería a
prestarse a tamaña farsa
ante la comunidad inter-
nacional.

No podía faltar el Go-
bierno venezolano anun-
ciando su preferencia
por Obama, a pesar de
que la Casa Blanca no ha
mostrado su apoyo por
alguno de los dos candi-
datos. Si osara hacerlo
sería una falta de respe-
to y una injerencia ina-
ceptable para los venezo-
lanos.

Caracas, 5 de octubre de 2012.

DESDE EL panem et circensis romano, la
utilización política de los espectáculos pú-
blicos es una constante en la historia de la
humanidad. Las más de las veces ha sido
utilizada por el poder para distraer a las
gentes de otras preocupaciones más se-
rias, compensarlas de algunas miserias o
contentarlas a cambio de otros padeci-
mientos. Apelando al fervor deportivo,
muchos gobernantes han tratado también
de galvanizar sentimientos populares en
favor de sus particulares propuestas.

En nuestros días, las competiciones
olímpicas proporcionan los iconos ade-
cuados para reforzar los sentimientos de
identidad y autoestima de la mayoría de
los países. Otras veces, en el caso de los
regímenes autoritarios o dictatoriales, las
grandes concentraciones que los estadios
deportivos acogen permiten expresar el
descontento o la opinión de los ciudada-
nos, sometidos al silencio o la censura por
el poder político. No es este el caso, desde
luego, de las democracias representati-
vas, en donde el sistema de elección y
remoción de los gobernantes está regula-
do por las leyes y la libre expresión es un
pilar indispensable en el funcionamiento
de la sociedad. Pero si no se controlan las
pasiones pueden degenerar en graves con-
secuencias. (Es famoso el caso de la llama-
da guerra del fútbol de 1969 entre Hondu-
ras y El Salvador, que terminó en un con-
flicto armado real con miles de muertos).

Esta noche se disputa en el Camp Nou
barcelonés un partido de fútbol entre el
club titular del campo y el Real Madrid. El

encuentro ha despertado la natural pa-
sión de los seguidores de ambos equipos.
Según informaciones publicadas, la cele-
bración del partido, que verán a través de
la televisión cientos de millones de espec-
tadores de todo el mundo, va a ser aprove-
chada por los partidos soberanistas para
tratar de promover una imagen unitaria y
global de apoyo al independentismo de
Cataluña. Están en su derecho de hacerlo.
Pero no viene mal recordar que lo que se
disputa hoy es solo un partido de fútbol de
la Liga profesional y no se dirime el desa-
fío contra ley lanzado en sede parlamenta-
ria por el presidente de la Generalitat.

Los protagonistas de esta noche son
jugadores de muchas nacionalidades, et-
nias y países, movidos tanto por el amor a
su camiseta y sus sueños de gloria, como
por fabulosas primas económicas. El fút-
bol es un espectáculo inigualable que dis-
fruta de un favor multitudinario de los
ciudadanos. Su extensión y práctica mere-
ce el apoyo por parte de las autoridades.
Pero su manipulación en favor de intere-
ses políticos se vuelve siempre contra
quienes la ejercen. Sobre la directiva del
club anfitrión, lo mismo que sobre las au-
toridades locales y autonómicas, recae
hoy la responsabilidad de que, tanto en el
estadio como en los medios públicos que
retransmitan el acontecimiento, el fervor
de la mayoría no aplaste los derechos de
los minoritarios ni humille los sentimien-
tos de los seguidores del adversario. Para
que todos puedan disfrutar del espectácu-
lo. Y que gane el mejor.

‘EL NACIONAL’

Manos afuera

Fútbol es fútbol
Las autoridades responsables deben asegurar

que el Barça-Madrid no se manipule políticamente

LA SENTENCIA de año y medio de cárcel
para el mayordomo del Papa Paolo Ga-
briele por robar al Pontífice documentos
secretos es el supuesto punto final de un
oscuro capítulo vaticano del que queda
todo por saber. En aplicación del Código
Penal de 1889 vigente en el Vaticano, un
tribunal de la ciudad-Estado ha condena-
do a Gabriele a una pena menor —podía
haber sido condenado a ocho años— de la
que Benedicto XVI podría indultarle. Eso
reduciría la sanción a la mera expulsión
del Vaticano de un hombre que en las
primeras horas de su detención habló de
la existencia de cómplices en sus actos
delictivos, y que al final del proceso se ha
abstenido de insistir en esa línea y se ha
declarado culpable de haber traicionado
la confianza del Papa.

Todo parece indicar que tras este pro-
ceso se esconde una descarnada lucha
por el poder, acrecentada por la próxima
sucesión del Papa, dada su avanzada
edad —ya ha cumplido los 85—, y nuevos
escándalos financieros. Asuntos, en defi-
nitiva, en los que Gabriele sería un mi-
núsculo chivo expiatorio. Alimenta esa
tesis el propio contenido de los documen-
tos supuestamente robados y filtrados a
la prensa por el exmayordomo. Cheques

y documentos que exponen casos de co-
rrupción e intrigas vaticanas. Uno de los
más significativos se halla en una filtra-
ción hecha con Gabriele detenido. Ade-
más de ser prueba en sí misma de que el
mayordomo no actuaba solo, los nuevos
documentos ponían bajo sospecha a dos
estrechos colaboradores del Pontífice, co-
mo son su secretario personal, Georg
Gäenswein, y el secretario de Estado del
Vaticano, Tarcisio Bertone. Nada más ha
trascendido sobre tales acusaciones, co-
mo tampoco sobre la investigación abier-
ta contra el Banco Vaticano por presunto
blanqueo de capitales, a pesar de que, el
mismo día en que fue desenmascarado
Gabriele, el Vaticano destituía fulminan-
temente al presidente de la entidad finan-
ciera, Ettore Gotti Tedeschi.

El proceso del exmayordomo ha des-
viado la atención de esos asuntos de ma-
yor enjundia. El Vaticano, que logró este
verano frenar las filtraciones de docu-
mentos de Gotti amenazando a la prensa,
se mantiene así fiel a su acerada cultura
de la ocultación y el silencio, evitando la
regeneración que tanto necesita y que
tímidamente este Papa ha pretendido en
ocasiones en asuntos tan espinosos como
la pederastia en el seno de la Iglesia.

Traición y silencio
El proceso del mayordomo del Papa deja en la
sombra indicios de corrupción en el Vaticano

U na firma sueca
bien conocida,

Ikea, primera marca
mundial del mueble,
ha comprendido esta
semana lo fácil que es
desembarazarse de las
mujeres. Gracias a la
edición sueca del diario
gratuito Metro se han
enterado en Estocolmo
de que su filial en
Arabia Saudí ha editado
el catálogo de la
multinacional del
mueble eliminando
a las mujeres de las
fotografías. En una
de ellas aparecía una
mujer en pijama en un
cuarto de baño. En la
otra había diseñadoras
femeninas de los
productos de la marca.
Todas ellas han
desaparecido del
catálogo editado
especialmente para
el público saudí. A los
empleados de las tres
tiendas de Ikea en
Arabia Saudí les debió
parecer de lo más
natural en un país en
el que los hombres han
implantado un férreo
sistema estatal de
discriminación sexual
que, entre otras cosas,
invisibiliza a la mitad
de su población. Allí, las
mujeres deben portar
velo, no pueden salir
solas a la calle y
tampoco conducir.

Varias ministras del
Gobierno de Suecia,
el país campeón de la
igualdad, han puesto el
grito en el cielo. La más
dura ha sido la de

Igualdad de Género,
Nyamko Sabuni, que ha
dicho que si en algún
lugar del mundo
se necesitan los valores
de Ikea, ese es
Arabia Saudí.

I kea reconoció el
lunes haber retocado

las fotos del catálogo
saudí, pero su primera
reacción fue un tanto
tibia. La portavoz Ulrika
Englesson explicó que
cuando la marca entra
en un nuevo país
intenta conciliar sus
valores propios con
la cultura local.
Veinticuatro horas
después, sin embargo,
pidió excusas. Además
de dejar entrever que
la decisión se tomó lejos
de la sede central,
la multinacional ha
asegurado que va a

revisar todos sus
sistemas de trabajo allí.

S olo tres días antes
de este escándalo,

Ikea eliminó de su web
rusa una foto colgada
por un cliente en la que
aparecían sentadas en
uno de sus sofás chicas
con pasamontañas
como los de la banda
punk Pussy Riot, tres
de cuyos miembros han
sido encarceladas por
protestar en una iglesia.
Si tanto lío con las fotos
no forma parte de una
nueva estrategia
comercial de la firma,
su nuevo presidente
Peter Agnefjll, que
sustituye desde el 1
de septiembre a Mikael
Ohlsson, se enfrenta
a un escollo con el
que probablemente
nunca contó.

soledad calés

REVISTA DE PRENSA

EL ACENTO

Sombras femeninas en Ikea
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